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El despertar de los dioses

			Cuenta una vieja profecía, que cuatros reyes vendrán del más allá para darles una oportunidad a aquellas personas que quieran salvarse de la oscuridad que poco a poco está inundando la tierra y los mares, y las llevarán a un reino donde puedan encontrar paz. Esta profecía es conocida por pocas personas, quizás se pueda decir que el 1 % de la humanidad está al tanto de ella, esperando el día. 

			Hoy, en la actualidad, tratamos de vivir lo mejor posible, aprovechando los avances tecnológicos que nos ofrece nuestra era. Otros desean dejar un legado que ayude a futuras generaciones a seguir avanzando; algunos solo buscan destacar, dejar su nombre grabado en la historia. Son pocas aquellas personas que aparecen y de alguna forma marcan la historia con acontecimientos importantes, que pueden o no ayudar a la civilización. Humanos que nacen con un propósito muy importante. De vez en cuando algunos de ellos lo entienden, otros se dejan llevar y producen cambios significativos en la historia, inconscientemente.

			Desde tiempos antiguos, hubo un pequeño grupo que se dedicó a investigar a personas que sobresalían de la época en la que vivían. Este grupo, llamado “Los portadores de la chispa”, buscaban a personas con características especiales, tales como un conocimiento avanzado para la época, fuerza más allá de lo normal, habilidades psíquicas, físicas, etc. Obviamente, no podían rastrear a todos aquellos individuos destacados; otros fueron reconocidos en la historia de la humanidad, tales como Charles Darwin, Aristóteles, Napoleón Bonaparte, Albert Einstein, George Washington, William Shakespeare, Cristóbal Colon, Muhammad Ali, Nicola Tesla, Lionel Messi y más.

			Este grupo, con el paso del tiempo, gracias a los sujetos que iban reclutando, también fue evolucionando, y se convirtió en una organización secreta tan grande que podía mantener su anonimato sin problema alguno. Sabían mantener investigaciones o avances en secreto, y solo los miembros de esta, la asociación anónima, disfrutaban la vida con aquellos privilegios. Con los años, solo se corría el rumor de la existencia de tal organización, y nadie le daba importancia a eso. 

			Este grupo se formó hace mucho tiempo atrás, con el propósito de saber por qué algunos llevan cierto don que otros no pueden tener. Fueron ellos quienes mediante el análisis de la historia, la examinación de sujetos de prueba, investigaciones científicas y esoterismo, lograron saber por qué algunos nacen con dones y otros pueden aprenderlos, y esto nos lleva a los inicios del universo, cuando solo existía la nada absoluta. 

			Descubrieron que esta realidad en la que vivimos no es la única, existen dimensiones desconocidas, universos diferentes al nuestro, en donde existen seres misteriosos de los cuales no comprenderíamos el porqué de su existencia.

			El espacio que conocemos fue creado por cuatros entidades poderosas, que viajaron a través de múltiples universos hasta encontrar uno vacío, un lugar en donde ellos tuvieran la posibilidad de crear, destruir, aprender y captar su atención.

			Estos dioses eran, One, dios de la sabiduría; Yi, diosa de la vida; Uno, dios de la naturaleza y Eins, dios del progreso. Juntos, moldearon los planetas, las estrellas y la vida misma.

			

			Sin embargo, Eins, el más ambicioso de los cuatro, deseaba una evolución rápida, sin límites. Creía que el universo debía avanzar a pasos agigantados, sin las restricciones que las otras divinidades imponían. Yi, One y Uno, preocupados por las posibles consecuencias de un progreso descontrolado, se opusieron firmemente a esa idea. La discordia entre las deidades creció, y finalmente una batalla épica estalló entre ellos. Eins, con su inmenso poder, casi logra imponer su voluntad, pero los otros omnipotentes unieron sus fuerzas para detenerlo. En un último esfuerzo desesperado, lograron encerrar a Eins en los corazones humanos, sellando su poder en la humanidad misma.

			Previniendo el día en que Eins pudiera liberarse, Yi, One y Uno tomaron una decisión crucial. Cada uno de ellos decidió descansar en un humano, pasando parte de su poder de generación en generación. Estos humanos, conocidos como hijos del sol, serían los guardianes del equilibrio y estarían preparados para enfrentar a Eins cuando este despertara.

			Con esa información, Los portadores de la chispa entendieron que los dones de ciertos individuos provienen desde los orígenes de nuestra existencia, solo que pocos nacen con cierta habilidad, ya algo desarrollada, como describimos en los ejemplos anteriores. Sabiendo esto, Los portadores de la chispa solo se interesaron en satisfacer necesidades propias, sin tener en cuenta que ese acontecimiento pasado entre dioses podría ser perjudicial en algún punto de la historia, pero eso a los líderes de la organización secreta no les importaba. Con el pasar de los años, dejaron de lado la idea de que un dios podía resurgir, y se concentraron solo en sus necesidades egoístas. Los mortales que nombramos como ejemplos anteriormente marcaron la historia humana, sin embargo, no fue todo fácil para ellos; en algún punto de sus vidas, debieron superar obstáculos que no cualquiera hubiese logrado superar. ¿Estas personas habrán sido elegidas por el destino? ¿O solo al azar? Es aquí donde nos preguntamos si realmente gozamos de libre albedrío o quizás ya tenemos nuestro destino escrito en nuestras moléculas.

			Vivimos controlados inconscientemente por la sociedad, a través de anuncios programados, algunos mensajes subliminales, mediante la música, las redes sociales, y se puede nombrar aún más, pero somos nosotros los que decidimos ser controlados por pensamientos exteriores. Son pocas las personas que deciden ver qué es lo que realmente quieren o necesitan.
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			Capítulo 1

			
La elección de Clara

			Este fue el caso de Eightan, un joven cuya vida fue un desafío incluso antes de nacer. Desde el vientre de su madre, Clara, luchó por mantenerse con vida, mientras el destino parecía empeñado en complicar su existencia.

			Desde su concepción, Eightan enfrentó dificultades inesperadas. Clara, su madre, sufrió complicaciones durante el embarazo. Los médicos temían por su salud y la del bebé. Eso no fue casualidad. El origen del problema se remontaba a la exposición de materiales en proceso de manipulación científica; sustancias cuyo impacto en la salud era desconocido.

			Clara era una brillante genetista, una científica convencida de estar a un paso de cambiar la historia de la humanidad. Trabajaba en una compañía especializada en la manipulación genética, cuyo objetivo era combinar genes humanos con genes animales. La meta era ambiciosa: encontrar curas para enfermedades, mejorar la genética humana y dar pasos gigantes hacia la evolución de nuestra especie.

			El proyecto de Clara se centraba en un área fascinante: la regeneración de extremidades perdidas. Inspirada por animales como las iguanas o las estrellas de mar, cuya biología permite regenerar partes de su cuerpo, ella soñaba con que el humano pudiera recuperar extremidades después de una amputación traumática. Un proyecto revolucionario, un intento de crear al “ser perfecto” mediante la combinación de distintos ADN. Eso creía ella, pero su destino no estaba escrito de esa forma.

			¿Quién es Clara? ¿Quién es Eightan? Es natural hacerse estas preguntas, así que indaguemos en su pasado, comenzando con la científica. 

			Clara, de apellido Night, mostró desde muy joven un asombroso talento para comprender la genética humana. Atraída profundamente por la ciencia, dedicó su vida al estudio del genoma de diversas especies. Su arduo trabajo y sacrificio la llevaron a convertirse en una de las genetistas más reconocidas del mundo, y se destacó en el campo a la edad de apenas 27 años.

			En ese momento, la doctora Night atravesaba el mejor periodo de su carrera. Era una científica célebre, con un trabajo exitoso, reconocimiento global y estabilidad económica. Pero ¿era eso suficiente? ¿Qué más podía faltarle? 

			A lo largo de su vida, Clara había dado prioridad a su sueño: evolucionar la especie humana. Sin embargo, en su afán por el conocimiento, dejó de lado otras necesidades humanas, como el afecto, el cariño y la contención. Sentimientos que, tarde o temprano, todos anhelamos.   

			Clara había alcanzado el reconocimiento y la estabilidad que tanto deseaba, pero aún sentía un vacío, una necesidad inexplicable de dejar un legado que trascendiera su propio tiempo. A sus 27 años, se encontraba en la cúspide de la ciencia genética, pero su deseo de crear “el humano perfecto” no era simplemente un sueño científico; había algo más, una motivación oculta que no compartía con nadie. Esa motivación era ser madre.

			Desde joven, ella siempre puso su carrera y su pasión por la genética por encima de todo. Las relaciones personales quedaban en segundo plano, la idea de formar una familia nunca había sido una prioridad. Sin embargo, cuando alcanzó un punto avanzado en su investigación, comenzó a darse cuenta de que necesitaba algo más para probar sus teorías, algo que diera un nuevo sentido a su vida. 

			Fue entonces cuando tomó una decisión que cambiaría su destino para siempre: someterse a una inseminación artificial. Pero no sería cualquier proceso, ni utilizaría material genético ordinario. Clara diseñó su propia muestra, manipulada por ella misma, combinando genes seleccionados con precisión. Su objetivo era claro: concebir y crear al humano perfecto desde su concepción.

			Sabía que era una decisión polémica y peligrosa, tanto ética como científicamente, por lo que mantuvo su plan en el más absoluto secreto, incluso frente a su equipo de trabajo. Utilizó sus propios genes y material cuidadosamente elegido de donantes, algunos anónimos, seleccionados con el máximo rigor, aquellos que tenían una predisposición genética para la regeneración celular y la longevidad.

			Clara quería demostrar que era posible que un ser humano naciera con la capacidad de curarse a sí mismo, y ¿quién mejor que su hijo para llevar a cabo esa misión? Para ella, Eightan no sería solo un hijo, sería la prueba viviente de que sus teorías eran viables, un humano mejorado, la clave para el avance evolutivo de la humanidad. 

			A lo largo del embarazo, la doctora se enfrentó a una serie de complicaciones, no solo físicas, éticas, mentales y emocionales. Sabía que su decisión podía ser cuestionada como inmoral si alguien llegaba a descubrir que había manipulado el ADN de su propio hijo. Para ella, el fin justificaba los medios. Su trabajo era su vida; ser madre, su sueño, por lo tanto no daba interés a complicaciones físicas, mentales y emocionales.

			Poco tiempo después, la científica comenzó a dar señales de bajo rendimiento en su trabajo, por lo tanto, Clara, teniendo conocimiento de medicina, empezó a medicarse por cuenta propia, dado que no se podía hacer un control normal de embarazo, como cualquier otra mujer lo haría en su posición. Pero la genetista sabía lo que había hecho con su cuerpo y su hijo; estaba al tanto de que con un simple análisis de sangre podía verse la sangre alterada de su cuerpo o su embrión. Era más que obvio que estaba sola en esa situación.

			Como estaba más pendiente de su propio control de embarazo, de la maduración de su hijo, la doctora no tardó mucho en notar más estrés en sí misma, y eso iba produciendo en ella más complicaciones en su salud.

			Pronto sus colegas notaron su bajo rendimiento e hicieron llegar la noticia a las autoridades a cargo, que no tardaron en reunirse con su genetista estrella para informarse de lo que estaba ocurriendo con ella misma. Escucharon lo que Clara tenía que decir para explicar qué era lo que sucedía en su vida y si de alguna forma se podían solucionar tales problemas. Con excusas poco convencionales, Clara no logró convencer del todo a sus jefes; aun así estos decidieron darle otra oportunidad. Luego de esa charla, la doctora, convencida de que su trabajo, sus proyectos, estaban pendiendo de un hilo, decidió tomar una decisión también muy arriesgada. 

			Entró a su laboratorio, tomó unos tubos de recolección de sangre y decidió ir hacia otro lugar fuera de su trabajo. Se contactó con conocidos de ella y les pidió que buscaran algo para su investigación, sin dar muchos detalles para no levantar sospechas. Les dijo a sus contactos que le llevaran lo que había pedido a la dirección de su casa. Una vez en su casa, la doctora no tardó en ir a su pequeño laboratorio en su hogar, y preparó ciertos elementos para ponerse a trabajar. Una  hora más tarde, llegó uno de los colegas que había llamado con un recipiente pequeño, y se lo entregó a su mucama. Luego de unos minutos, arribaron otras dos personas más con una jaula, también de tamaño chico, y la otra con una caja minúscula.

			

			Clara no tardó mucho en recibir su pedido. Se puso a trabajar arduamente en su diminuto laboratorio, pero al mismo tiempo con herramientas muy importantes que no cualquiera pudiera tener en su casa. Observaba patrones, muestras de sangre, corregía fórmulas, estudiaba los genes y los mecanismos que regulan la transmisión de los caracteres hereditarios, y luego de una serie de estudios y pruebas, Clara halló la respuesta que buscaba.

			Al día siguiente, mucho más temprano de lo habitual, la doctora se dirigió a su trabajo, fue la primera en ingresar al laboratorio de la empresa, y comenzó a trabajar en un experimento secreto que la ayudaría a mejorar su estado de salud para que pudiera estar más disponible en su trabajo, volver con su vida normal y sus proyectos de vida. Con un apuro inmenso, la genetista inició su trabajo secreto, pero cometió errores tales como tirar objetos sin querer, romper tubos, vasos, dejar filtros sucios, embudos tirados, pipetas sucias, con el fin de terminar rápido. Clara no le daba importancia a la prolijidad, su meta era terminar antes que los demás científicos llegaran. Cuando faltaban unos cuantos minutos, su trabajo estaba a un paso de estar listo, solo faltaba cargar los datos a la computadora, programar ciertas máquinas para comenzar la elaboración. De pronto, la doctora vio a alguien venir por el pasillo, un colega. Clara puso en proceso su trabajo sin importarle que, si era descubierta, sería despedida de su trabajo, y su carrera se iría por la borda. Sin dudar, salió del laboratorio para interceptarlo al paso y de esa forma mantenerlo ocupado para que no se diera cuenta de lo que ella estaba haciendo a escondidas de los demás. Le dio conversación, lo distrajo y lo llevó para otra parte, dándole instrucciones insignificantes, mientras la doctora volvía al laboratorio a terminar su labor.

			Terminando con el tiempo justo, la doctora empezó a limpiar todo el desastre que había hecho, pero no fue suficiente, su colega la descubrió limpiando. Sin excusa, sin palabras, Clara se quedó inmóvil, paralizada por los nervios, y su compañero no tardó en decir lo siguiente:

			—Doctora Clara, ¿qué sucedió? ¡Esto es un desastre! 

			 —¡Ehhh!, yoooo…  puedo explicarlo —dijo Clara con voz temblorosa.

			De inmediato, el colega de la doctora no dudó en ponerse en acción, tomando la mano de la doctora. La levantó del piso en donde se encontraba arrodillada y le dijo:

			—Doctora, no se moleste, entiendo que es una mujer muy comprometida con su trabajo. Ha venido temprano para adelantar el proyecto de su vida y últimamente está pasando por problemas personales. De hecho, todos pasamos por una etapa similar, en otras circunstancias, y ¿quién soy yo para cuestionar?

			—Gracias por entender, es muy amable de su parte.

			La doctora, dándose cuenta de que el resultado de su trabajo estaba listo, decidió ir rápidamente al área de resultados, fingiendo tranquilidad. Se retiró de ese lugar dejando a su colega limpiando el desorden que ella había causado. Ya teniendo el resultado de su operación secreta, decidió colocar la muestra genética en unos tubos, para después, cuando la doctora estuviese sola, experimentar con eso.

			Clara había tomado una decisión muy grande cuando decidió quedar embarazada, alterar su vientre y su hijo en desarrollo, pero eso no fue suficiente, había que acelerar el proceso de gestación, por eso, al parecer, tomó como idea a los animales con un proceso de embarazo acelerado y los combinó en su útero.

			Esas cajas que había recibido en su casa eran ni más ni menos que ciertos animales. Dentro de esos tres paquetes se encontraban una perra doméstica, una zarigüeya y una rata doméstica. Después de un arduo estudio toda la noche, y tecnología avanzada, logró tener el resultado esperado. La inteligencia de esta doctora por la genética iba más allá de lo imaginado; nadie se comparaba con la capacidad, el conocimiento, la curiosidad, el talento y la inteligencia de Clara. Para la época estaba más que adelantada, muchas veces, incomprendida. Gracias a todo esto, la genetista logró avanzar más en su proyecto secreto del humano perfecto, ahora acelerando su formación, su nacimiento. 

			Clara, una vez en su hogar, más tarde decidió ir a su pequeño laboratorio en donde tenía una máquina de ultrasonido simplificada de las máquinas más avanzadas que generalmente se ven en las salas de maternidad. Funcionaba con su teléfono móvil conectado a una sonda. Escaneó su embarazo, pero eso no fue todo, también le sirvió para ver hasta dónde podía llegar con una aguja hipodérmica, para poder inyectar el nuevo material genético a su placenta. Con eso haría que su embarazo se acelerara de forma más rápida de lo normal.

			Después de esta práctica en su cuerpo, decidió descansar después de un día agitado y una noche sin dormir. Al día siguiente, la doctora se despertó con dolores y náuseas agudas, y para mayor sorpresa, con un vientre más grande. Viendo que su abdomen había crecido unos cuantos centímetros en unas horas, la mayor preocupación de la doctora era que no se le notase; se imaginaba la sorpresa de los demás al ver cómo le había crecido el vientre de un día para otro. Esto llamaría mucho la atención de varios, por lo tanto, decidió llamar a su trabajo y mandar parte médico. Tomarse unos días de licencia médica para ver cómo progresaba su estado.

			Transcurrida una semana, su abdomen había crecido de una manera rápida desgarrando su carne, se notaban unas estrías notables en su piel. Clara, con el pasar de los días, cada vez soportaba menos el dolor, ya que este cada vez era más grande, menos tolerable. Sentía que sus vísceras estaban presionadas. La ansiedad aumentó considerablemente, provocando de esa forma alteraciones nerviosas. Para no bajar de peso notoriamente, consumía alimentos con muchas calorías. 

			Como había prolongado su licencia de enfermedad, la empresa donde trabajaba Clara no tardó en investigar qué era lo que ocurría con la jefa del proyecto. La llamaron por teléfono, enviaron mensajes, correos, videollamadas, y por último, enviaron a una persona a su domicilio para averiguar con exactitud qué era lo que ocurría realmente. Con la visita inesperada de esta persona, la doctora no tuvo más remedio que esconderse y dar la orden a su mucama —que veía casualmente, debido a que también tenía que esconderse de ella— de decir a las personas que llegasen a su domicilio que ella no se encontraba, o no estaba disponible. 

			Con el paso de otra semana más, su piel ya no tenía suficiente elasticidad, por lo tanto, se notaba la piel agrietada, seca, lastimada de tal forma que debía utilizar vendajes alrededor de su cuerpo. Clara no soportaba el dolor que sentía dentro y fuera de su ser, recurría a varios analgésicos, diferentes dosis, no sentía calma para el sufrimiento que estaba sintiendo. Transcurridas unas semanas, como la empresa donde trabajaba la doctora no sabía nada de lo que estaba ocurriendo, llegó a la casa de Clara una patrulla de policía, de la cual se bajaron dos oficiales. Percibiendo que había llegado alguien a su hogar, Clara, sigilosamente, se aproximó a la ventana y observó cautelosamente a los oficiales de policía sin hacer ruidos dentro de su casa para que creyeran que estaba deshabitada. Luego de unos minutos sin ver actividad en la casa, los policías se retiraron.

			Después de lo sucedido, la doctora tomó otra decisión osada. Tomó dinero en efectivo, algo de ropa y varios medicamentos, y decidió huir de su hogar. Se encaminó a un lugar lejos de su domicilio, donde nadie la conociera y pudiera dar a luz a su hijo. Viajó en el subte, colectivos y taxis, hasta que llegó a un pueblo pequeño, y se instaló en un hotel, mintiendo sobre su identidad. Aprovechando su estado de embarazo, los nativos de ese pueblo no desconfiaron de la mujer que se estaba hospedando en su localidad.

			Cuatro días después, apareció un comunicado en los medios de comunicación avisando de la desaparición de la genetista más reconocida en el mundo, la doctora Clara Night. Pronto, la doctora supo que tenía que actuar rápido para no ser descubierta, y pensó en cómo evadir los medios de investigación, cámaras y personas que quizás la conocían por su fama. Se convirtió en otra persona cambiando su look, tiñó su cabello, se maquilló de forma diferente a como se maquillaba.

			Clara percibía que la estaban observando constantemente, sus nervios no se calmaban en ningún momento, y seguía esforzándose por parecer otra persona, hasta el día en que comenzó a sentir contracciones frecuentes. Sí, había llegado el momento en que su hijo nacería, Eightan estaba a punto de nacer. Su madre se dirigió rápidamente al hospital más cercano. La atendieron deprisa y la internaron, iniciaron el trabajo de parto. Con algunas complicaciones en el parto, nació el bebé de Clara, con ciertos problemas de salud. Un doctor que había llegado hacía poco tiempo al pueblo para trabajar en el hospital en donde atendieron a Clara, no perdió un segundo y llevó al bebé a la unidad de cuidados intensivos neonatales. Después de dar a luz a Eightan, Clara se desmayó y perdió el conocimiento por completo. 

		

	
		
			

			Capítulo 2

			
Respirando entre sombras

			Eightan tenía dificultades respiratorias, su piel era sensible, sus párpados estaban levemente pegados y no presentaba mucha movilidad motriz. El estado de salud del recién nacido inquietaba al pediatra que lo había traído a la unidad de cuidados intensivos neonatales. Nuevo en su reciente puesto en ese hospital, el doctor Spiat estaba sorprendido por la salud de ese bebé, parecía que solo la voluntad lo mantenía con vida, unas extraordinarias ganas de vivir. Eightan no se daba por vencido, no quería morir. El pediatra que lo estaba atendiendo usó todos los métodos disponibles para estabilizar la salud de su pequeño paciente, incluso hizo llamadas telefónicas contactando a personas que pudieran ayudarlos, no estaba dispuesto a darse por vencido. 

			Una semana después, Clara despertó en la habitación del hospital sin saber qué era lo que había ocurrido después del parto. Sorprendida, una enfermera que se encontraba cambiando el suero fisiológico avisó rápidamente al doctor a cargo del turno, y más tarde, el médico entró a la habitación de Clara para controlar el estado de salud de ella. Procedió a darle la información de lo que había ocurrido en la labor de parto, cómo estaba su hijo, el estado de salud de ella y recomendaciones para el futuro cuidado de ambos, y se despidió una vez dada toda la información a su paciente. El doctor se retiró dejando instrucciones a la enfermera. Más tarde, ingresó a la habitación la capturista del hospital, y se dirigió a Clara muy cordialmente. Se presentó ante ella:

			—Hola, buenos días, señora False, me alegro de que se esté recuperando. Pronto vendrá su marido a visitarla, y me alegra decirle que conseguimos el traslado para usted también a una institución médica privada que cuenta con mejor tecnología y recursos más avanzados.

			—Disculpe, ¿qué acaba de decir? ¿Cómo me acaba de llamar? Creo que se está confundiendo —dijo Clara con algo de asombro en su mirada.

			De repente, Clara se dio cuenta de que debía seguir la corriente para no levantar sospechas de quién era verdaderamente. Y prosiguió con la farsa.

			—Disculpe, solo tengo una consulta.

			—Sí, adelante, ¿cuál es su consulta?

			—¿En dónde se encuentra mi hijo? Necesito verlo ya.

			—No se preocupe, en su momento estará con él, más tarde vendrá otra persona encargada de darle esa información. Yo solo vengo a verificar sus datos personales.

			—¿Quién le proporcionó mis datos?

			—Su marido, al enterarse horas más tarde de su internación. Debe dar gracias de que su marido es muy amigo del pediatra Spiat, que estaba de casualidad de guardia ese día.

			—¡Doctor Spiat! —Clara estaba confundida, pero sin hacer notar su inquietud, afirmó sonriendo—: Sí, el amigo de mi esposo, no recuerdo quiénes estaban en ese momento.

			—Es normal, usted ingresó con un estado de salud grave, pero debe dar gracias que todo está bien ahora. Disculpe, señora, con su permiso debo seguir mi recorrido, que tenga usted un buen día.

			

			Sin saber qué ocurría en ese momento, Clara debía mantener la calma, sabía que algo extraño estaba sucediendo. Debía saber quién se estaba haciendo pasar por su esposo, en dónde estaba su hijo y por qué querían llevarla a otro lugar. Mientras tanto, debía esperar sin llamar la atención, ser muy cautelosa con lo que dijera o cómo actuase. 

			Esperando pacientemente, Clara recibió su primera visita, un hombre de cabello negro, medianamente largo, ojos marrones oscuros, una nariz grande, labios pequeños, un mentón también muy pronunciado y cuerpo voluptuoso. Acercándose a ella, se presentó:

			—¡Hola, Clara! ¿Cómo estás? Pronto estarás mejor, te llevaremos a un mejor lugar, para que te recuperes más pronto; estarás con tu hijo y nos encargaremos de que todo esté bien.

			—¿A qué te refieres con “nos encargaremos”? —Lo miró fijamente a los ojos, con un tono de voz algo fuerte, y lo señaló usando el dedo índice—. ¿Quién eres y cómo te llamas? ¡Quiero estar con mi hijo ahora!

			El hombre que estaba frente a la genetista, sin hacer ninguna expresión de inquietud, solo sonrió, y afirmó con un movimiento de cabeza, extendiendo la mano, mostrando una tarjeta de presentación algo peculiar.

			Viendo la tarjeta de presentación que le había mostrado, Clara quedó sorprendida, con una expresión en su rostro que no podía disimular. Al ver el símbolo que se encontraba en una de las orillas, no tardó en creer que era una broma de mal gusto, y soltó una risa falsa, notoria; el hombre delante de Clara se dio cuenta de que no estaba siendo tomado en serio, por lo tanto, decidió explicarle ciertos acontecimientos que estaban sucediendo, y la dejó un poco tranquila por el momento. 

			Horas más tarde, un grupo de especialistas de otra institución médica fue a buscar a Clara, para trasladarla con su hijo. Al subirla a la ambulancia, uno de los enfermeros no tardó en inyectar en el suero que llevaba puesto Clara un tranquilizante, para mantener a la reciente madre adormecida, con el fin de que no se diera cuenta de a dónde se dirigían. Mientras tanto, el sujeto que había fingido ser esposo de Clara se comunicó por teléfono confirmando que estaban en camino.

			Tres horas después, Clara comenzó a despertar en una habitación al parecer muy reconfortante, con un equipo médico avanzado monitoreando cada paso evolutivo de su salud. Recuperando el conocimiento poco a poco, comenzó a observar su entorno, sin decir una palabra al personal que hacía sus rondas de cuidados. Al mismo tiempo, notó que estos no parecían abiertos a hablar con la paciente de la habitación. Eso llamó la atención de Clara, por lo tanto, decidió ser ella quien empezara a indagar. A todo el personal que entraba en su cuarto le hacía unas preguntas, tales como:

			—Hola, ¿me puede decir dónde estamos? ¿Quién está a cargo? ¿Cómo llegué hasta aquí? ¿Quiénes son ustedes? ¿Por qué estoy aquí? ¿Dónde está mi hijo?

			Pero ninguno de ellos le dirigió la palabra en todo el día.

			Cansada de no tener respuestas, en la noche, tomó la decisión de huir de ese lugar, sin que nadie la viera, y buscar a su hijo por cuenta propia. Al calcular que las rondas del personal se efectuaban cada 45 minutos, tomó ese lapso para desconectarse del suero intravenoso, los electrodos y el medidor de frecuencia cardíaca, pero en el momento en que se levantó de la cama, se encendió una luz roja intermitente que avisó a todo auxiliar cerca de esa área que estaba ocurriendo algo inesperado. No tardaron en ir a la sala donde se activaron las luces y detuvieron a Clara. Con sumo cuidado, la retuvieron, hasta que apareció un sujeto con traje azul oscuro, que se dirigió hacia ella y la tomó de los hombros, se acercó a su oído y le susurró unas palabras que la tranquilizarían por el momento.

			

			—Traeré a su hijo en este momento, espérelo en el cuarto.

			A continuación, pasados unos minutos, ingresó Eightan en la habitación, y lo colocaron a un costado de su madre. En ese mismo instante, Clara no soportó la emoción de ver por primera vez a su hijo, y desató un llanto emotivo. Por fin estaba en sus brazos. Lo acarició unos cuantos minutos sin dejar de llorar en el proceso, y luego el individuo de traje, acercándose a la madre emocionada, le dijo:

			—Disculpe, doctora Night, debemos colocar a Eightan en la incubadora que se encuentra a un costado de su cama. Su hijo y usted son importantes para nosotros, por favor, le agradecería que colabore y deje que cuidemos de ambos. Mañana estaré contestando todas sus preguntas.

			Sin decir una palabra, Clara entregó a su niño a los profesionales que estaban presentes, y decidió descansar tranquila.

			Por la mañana, ya despierta, esperando información, Clara no apartaba la mirada de Eightan. Repentinamente, escuchó una voz que la saludaba, ni más ni menos, era el caballero que había estado con ella la noche anterior. Tras explicar quiénes eran, Clara comprendió todo, estaba siendo vigilada desde hacía tiempo atrás, después de su primer año de facultad, debido a cómo sobresalía con su intelecto, por sus notas académicas altas y sus hallazgos científicos revolucionarios. Todo eso hizo de Clara un objetivo para este grupo especial llamado Los portadores de la chispa. Ese grupo, como habíamos comentado a comienzos de la historia, se dedicaba a investigar a seres sobresalientes para la época en la que vivían, como el caso de Clara, una genetista sobresaliente en conocimiento y trabajos revolucionarios.

			La doctora Night comprendió, luego de una larga conversación, que siempre había estado vigilada por espías a su alrededor, que se hacían pasar por compañeros de facultad, profesores, colegas de trabajo, incluso su mucama pertenecía a Los portadores de la chispa. En todo momento había sido observada, de todos modos, no perdió la calma, sabía que no querían hacerle daño, y accedió a colaborar con ellos con ciertas condiciones. Eightan crecería a su lado, supervisado por ella misma, y todos sus avances y nuevos conocimientos estarían destinados al beneficio de los jefes de Los portadores de la chispa. Ella dejaría de existir para la sociedad.

			Eightan y Clara cambiarían su identidad para el mundo. Con el tiempo, la reconocida genetista Clara Night sería olvidada por la humanidad. A cambio de eso, le ofrecerían cuidados, mantención y lo que fuera necesario para que se sintieran cómodos en sus nuevas vidas. De esa forma, comenzaron los cambios, y la famosa genetista Clara Night dejó de existir para convertirse en Soledad Lozh. Eightan seguiría con su nombre original, debido a que no se había anotado en el registro civil aún, por lo tanto, sería reconocido como Eightan Lozh. 

		

	
		
			

			Capítulo 3

			
Más allá de la ciencia

			Al pasar el tiempo, Eightan fue criado de forma casi normal. Él y su madre vivían en un barrio privado, convivían con otros miembros de Los portadores de la chispa; pero no todo estaba bien, el niño no gozaba de buena salud como los demás, presentaba calambres frecuentes, producía mucha caspa en su cuero cabelludo, su piel se irritaba con facilidad, padecía de gastroenteritis y dificultades en el torrente sanguíneo. Debido  a todo esto, el pequeño estaba siendo observado frecuentemente por doctores. Dos veces por semana, su madre tenía el deber de tomar muestras de sangre de Eightan y llevarlas a examinar a un laboratorio para controlar su salud.

			En el transcurso de cinco años, varios de los síntomas fueron desapareciendo, tales como las dificultades en el torrente sanguíneo, la caspa en su cabello, pero al mismo tiempo aparecían problemas nuevos; los especialistas que trataban al pequeño advirtieron a la genetista de que su hijo padecía de huesos y músculos débiles y debía tratarlo con un tratamiento de vitaminas, minerales e incluso una dieta rigurosa que debía cumplir al pie de la letra a temprana edad. La dieta estaba basada en leche entera, productos lácteos, frutas, verduras, proteínas, cereales, granos integrales, e incluso constaba de suplementos de calcio, vitamina D, todo en perfecto equilibrio. Con el pasar de otro año, los síntomas físicos de Eightan fueron mejorando lentamente, pero no todo eran buenas noticias para Clara, ahora reconocida en aquella sociedad como la doctora Soledad. Revisaba en el laboratorio los últimos análisis de sangre de su hijo y cada resultado parecía gritarle algo que no quería admitir: había un error, uno que ella misma había introducido en el código genético de su niño. Durante años, los síntomas solían ser solo externos, pero ahora las pruebas eran innegables. Algo dentro de él, algo en su ADN manipulado, estaba comportándose de forma impredecible.

			Frustrada, Soledad cerró los ojos, respirando hondo, intentando controlar el nudo que se formaba en su garganta. Su mente regresó a ese día en el que había tomado la decisión de “mejorar” el embrión. En su momento, todo parecía lógico. «Es por su bien», se repetía. Pero ahora… ¿Era por él o por ella misma?

			Un ruido en la puerta la sacó de sus pensamientos. Era Eightan, con su cabello alborotado y una sonrisa que iluminaba el lugar, como si no cargara el peso de todos los exámenes médicos, tratamientos y las interminables visitas al doctor. Se acercó y le dio un dibujo a su madre, diciéndole:

			—Mira, mamá. Soy yo. Bueno, es como yo me imagino cuando sea grande —dijo, señalando la figura con una capa y brazos fuertes, como un héroe de los cómics. 

			Soledad miró el dibujo con una mezcla de ternura y dolor. Su hijo soñaba con ser invencible, mientras ella sabía que había algo en su interior que podría estar destruyéndolo poco a poco. 

			—Es hermoso, cariño —dijo obligándose a sonreír—. Pero dime, ¿por qué te dibujaste con una capa?

			Eightan encogió los hombros, como si la respuesta fuera obvia.

			—Porque los héroes siempre tienen una, y yo quiero ser un héroe. Quiero ayudar a las personas, como tú haces en tu trabajo.

			

			Soledad sintió una fuerte presión en su pecho. ¿Cómo explicarle que lo había creado con la intención de que fuera eso, un héroe, pero que en el proceso quizás le había robado algo más valioso: una vida sin complicaciones?

			—Eightan, ¿alguna vez te has preguntado por qué haces tantos exámenes médicos?

			El niño ladeó la cabeza, pensativo.

			—Creo que soy diferente, ¿no? Pero no me importa. Tú me cuidas, y un día todo estará bien.

			Esa respuesta, tan simple y llena de confianza, hizo que Soledad sintiera el peso de su culpa con más intensidad. Decidió que no podía ocultarle la verdad por siempre. Ese día no se lo contaría, solo podía abrazarlo.

			—Sí, mi amor, todo estará bien —mintió, mientras lo estrechaba contra su pecho, sintiendo que, en ese momento, él era el que la protegía a ella.

			Al día siguiente, Soledad volvió al laboratorio. Esta vez, no solo buscaba respuestas, sino también una forma de prepararse para lo inevitable: enfrentarse al legado de sus decisiones. Dispuesta a desentrañar el misterio en el ADN de su hijo, incluso si eso significaba destruir todo lo que alguna vez había creído sobre sí misma como científica.

			Cumplidos ya los siete años de Eightan, pese a los esfuerzos incansables de Soledad en el laboratorio, no lograba encontrar una solución a los problemas de su pequeño. Cada análisis era un callejón sin salida. Revisando el genoma del niño cientos de veces, probando suplementos, terapias, incluso pequeños ajustes genéticos en cultivos celulares derivados de su sangre, nada funcionaba. 

			Su frustración crecía con cada día. La ciencia, su refugio, su fe, parecía no tener las respuestas esta vez. Y con cada nueva crisis de salud de Eightan, la madre sentía que el tiempo se le escapaba. Una tarde, cuando la genetista revisaba por enésima vez los resultados de un experimento fallido, escuchó la voz calmada de Elena, la niñera de su pequeño.

			—Doctora Soledad… si me permite decir algo… tal vez está buscando en el lugar equivocado.

			La doctora levantó la mirada cansada, pero curiosa.

			—¿A qué te refieres, Elena?

			La mujer, con su característico aire sereno, entró en el laboratorio con una taza de té en las manos. Elena había trabajado para la familia desde que Eightan era un bebé. Aunque era discreta, Soledad sabía que tenía un interés peculiar: siempre llevaba consigo libros antiguos, símbolos extraños, dibujos en un cuaderno y velas aromáticas que llenaban la casa de un aroma místico.

			—A veces —continuó Elena, eligiendo cuidadosamente las palabras—, las respuestas no están en lo tangible, en lo que podemos medir. Hay fuerzas más antiguas que la ciencia. Fuerzas que han sido olvidadas, pero que todavía pueden ayudarnos… si sabemos cómo buscarlas.

			Soledad arqueó la ceja. 

			—¿Fuerzas antiguas? ¿De qué estás hablando?

			Elena dudó por un momento, luego se acercó más a la doctora.

			—No quise decirlo antes, porque sé lo que piensa de estas cosas. Pero… he estado estudiando ocultismo por años. Hay textos, rituales, prácticas que podrían ayudar a Eightan.

			Soledad sintió una mezcla de incredulidad y curiosidad a la vez. Normalmente habría descartado cualquier mención de lo “sobrenatural” como tonterías. Después de un año de fracasos y viendo a su hijo empeorar, estaba desesperada.

			—¿Quieres que comience a creer en… magia? —preguntó Soledad con escepticismo.

			

			Elena asintió con calma.

			—Llámelo como quiera, pero en estos textos hay cosas que escapan a nuestra comprensión. No digo que sea la solución definitiva, pero… ¿Qué tiene que perder?

			Esa noche, Soledad no pudo dormir. Las palabras de Elena resonaban en su mente. ¿Podría realmente haber algo más allá de lo que la ciencia podía explicar? ¿Y si la magia o esas “fuerzas antiguas” no eran más que una forma de conocimiento que todavía no habían entendido?

			Al día siguiente, con un aire de vergüenza y de resignación, Soledad aceptó.

			—Está bien, Elena. Muéstrame lo que sabes.

			Elena sonrió y sacó un viejo libro de cuero, con páginas amarillentas llenas de símbolos, y palabras que Soledad no reconocía.

			—Empecemos con algo sencillo. Hay un ritual para pedir claridad. No cambiará nada todavía, pero puede mostrarnos hacia dónde dirigirnos.

			Soledad no sabía cómo sentirse: ridícula o esperanzada. Mientras observaba a su sirvienta encender velas mientras recitaba palabras extrañas, no pudo evitar preguntarse si, al final, ese camino sería su redención… o su perdición.

			El aire en el ambiente estaba impregnado del aroma de las velas de cera negra que Elena había dispuesto en forma de círculo. La doctora, sentada frente a una mesa cubierta de símbolos dibujados con tiza, observaba cómo la niñera recitaba en un idioma antiguo que parecía vibrar en el silencio de esa mañana. Desde el living se podía observar hacia dentro de la habitación de Eightan, ya que el niño tenía la puerta abierta. Notó que dormía profundamente, como si el ritual hubiese calmado las molestias que lo aquejaban desde hacía días.

			

			La mucama terminó el cántico, dejó que la última palabra resonara en el aire, apagó las velas con un suave soplido. En ese instante, algo cambió en el ambiente: el silencio se volvió más profundo, casi palpable. Soledad sintió un escalofrío recorrer por su espalda.

			—¿Eso es todo? —preguntó la doctora, tratando de ocultar su desconfianza.

			Elena, sin apartar la mirada de las velas apagadas, asintió lentamente.

			—Este ritual no cura, doctora. Solo abre una puerta para ver lo que no entendemos. Ahora debemos esperar.

			—¿Esperar qué exactamente? —insistió la genetista, cada vez más frustrada con la indeterminación.

			Elena no respondió pero sus ojos parecían preocupados, al ver que una vela se había vuelto a encender sola, sin que la doctora se diera cuenta. Solo se mantuvo callada.

			Esa noche, Soledad se quedó trabajando en el laboratorio de su casa, revisando los análisis de su hijo, mientras este dormía en una pequeña cama improvisada cerca. Todo parecía tranquilo, hasta que una sensación de pesadez la invadió. Parecía que el aire mismo se hubiera puesto más denso. Las luces bajaron su tensión, y un leve susurro pareció surgir de la nada.

			—Clara…

			La genetista se congeló. La voz no era de Elena, de hecho, ella no sabía su verdadero nombre, y estaba lejos también, en la cocina. Esa voz tampoco se parecía a la de su pequeño, que seguía profundamente dormido. La voz era familiar al mismo tiempo.

			—¿Quién está ahí? —preguntó, su voz quebrada por el miedo.

			No hubo respuesta. En su computadora aún prendida, algo comenzó a escribirse solo. Soledad observó horrorizada cómo las palabras aparecían solas, formadas por una mano invisible: “EL ERROR NO ESTÁ EN ÉL, DÉJALO EXISTIR”.

			

			Soledad retrocedió, con la respiración agitada. En ese momento, Elena percibió algo, se dirigió corriendo al laboratorio, atraída por el ruido que Soledad había producido al tirar unos objetos por el susto.

			—¿Qué pasó? —preguntó la niñera, alarmada.

			Soledad señaló la computadora, pero las palabras habían desaparecido.

			—Era un mensaje. Algo nos está observando —murmuró, sin atreverse a mirar a Elena.

			Elena frunció el ceño, pensativa.

			—Tranquilícese, doctora, ¿qué ocurrió?

			Soledad intentó calmarse mientras respiraba profundamente. En su mente no dejaba de repetir las palabras que había observado en la pantalla de su computadora. EL ERROR NO ESTÁ EN ÉL, DÉJALO EXISTIR. Había sido una advertencia o estaban juzgándola, una presencia invadiendo su espacio privado y más seguro. Elena se acercó aún más cautelosamente, notando el temblor en las manos de la genetista. Trató de sonar calmada, en su tono se percibía curiosidad y desconfianza.

			—Doctora. ¿Qué pasó? —volvió a preguntar—. Por favor confíe en mí.

			Soledad apartó la mirada, luchando contra el impulso de contarle la verdad. Confiaba en Elena para cuidar a su hijo, pero nunca le había revelado el alcance real de las investigaciones de su experimento. ¿Podría confiar en ella ahora, cuando ni siquiera comprendía lo que estaba pasando?

			—No lo sé —mintió finalmente, bajando la mirada—. Tal vez solo sea un fallo en el sistema… nada importante.

			La mucama no parecía convencida, pero decidió no insistir. Inconscientemente, miró hacia el monitor, que parecía parpadear, y se dirigió a él. Parecía estar todo en orden, hasta que de repente se puso la pantalla en blanco, el monitor parpadeó de nuevo y aparecieron en un instante las palabras, regresaron, como grabadas en su mente.

			—¿Lo vio? —preguntó Elena, alarmada. 

			Soledad asintió en silencio, apretando los puños con fuerza.

			De pronto, un ruido metálico se escuchó desde el pasillo que conectaba el laboratorio con las habitaciones. Ambas mujeres se quedaron inmóviles, como si el mínimo movimiento revelara su presencia a lo que fuera que esté allí. 

			—Quédese aquí —susurró Elena sacando un medallón con una piedra rara de su bolsillo.

			—No, espera… —Soledad intentó detenerla, pero ya era tarde. Elena había salido del pasillo, dejando a la doctora sola con sus pensamientos y el monitor que ahora parecía parpadeante, como si el sistema tuviese vida propia.

			La genetista giró hacia su pequeño, que seguía durmiendo plácidamente. Un escalofrío la recorrió. ¿Podía ser él la causa de todo aquello? ¿Había algo en su creación que no había previsto?

			El grito de la sirvienta rompió el silencio, helando la sangre de Soledad. Sin pensarlo, se levantó y rápidamente se dirigió hacia su hijo. Al instante, Elena entró en el laboratorio, sosteniéndose el brazo como si hubiese recibido un fuerte golpe.

			—¿Qué pasó? —preguntó Soledad, viéndola entrar de esa forma.

			—No lo sé —respondió frotando el medallón en su brazo—. Algo… algo pasó junto a mí. No lo vi, pero sentí que me empujó.

			En ese momento, las luces iluminaban aún más el ambiente de lo normal, y un tipo de sonido grave, profundo, casi inhumano, resonó por todo el lugar. Soledad sintió que el suelo se deslizaba por sus pies. Lo que estaba viviendo iba mucho más allá de lo que su ciencia podía explicar.

			

			El sonido pareció extenderse por las paredes, como si el propio laboratorio respirara. La doctora sintió un pánico creciente, pero no se permitió perder el control.

			Antes de que pudieran decidir qué hacer, las luces se normalizaron, y se notó mejor la palidez de ambas mujeres, aunque la luz también reveló algo más. En un pizarrón donde la genetista tomaba algunas notas, había escritas unas palabras con un color claro y a la vez viscoso: “NO LO DETENDRÁS, ÉL YA SABE QUIÉN ES”.

			Soledad no pudo evitar sentir que todo su mundo se desmoronaba. Sabía que el mensaje no podía surgir de la nada, tampoco había forma de que alguien hubiese entrado sin activar las alarmas. De repente, el niño comenzó a moverse. Primero, un leve giro de cabeza, luego, un parpadeo lento. Intentando calmarlo antes de que despertara por completo, su madre lo abrazó y le dijo:

			—Eightan… todo está bien, cariño. Estoy aquí.

			Cuando el niño abrió los ojos, algo en ellos había cambiado. La ternura y curiosidad habituales habían sido reemplazadas por una mirada penetrante, casi distante, como si estuviera viendo más allá de la realidad que las rodea.

			—Mamá —dijo con una voz más grave de lo normal—, ya sé quién está aquí.

			Su madre sintió nuevamente escalofríos.

			—¿Quién, hijo?¿Quién está aquí?

			Eightan no respondió. En cambio, se levantó con movimientos lentos pero seguros, caminando hacia el pizarrón con el mensaje. Extendió su pequeña mano hacia las palabras escritas con letra fosforescente, y al tocarlas, estas comenzaron a disiparse, como si las absorbiera.

			—¡Hijo, no! —gritó su madre, y al mismo tiempo Elena la sujetó del brazo. 

			

			—Déjelo. Algo está pasando pero no creo que sea un peligro para él —susurró, aunque su propia voz temblaba.

			Cuando la última palabra desapareció, el niño giró hacia las dos. Luego, la quietud de su cuerpo se definía con la intensidad de su mirada, que parecía contener un conocimiento profundo y aterrador. Soledad seguía inmóvil frente a él, luchando por entender lo que acababa de presenciar.

			—Esto… esto no puede ser real —susurró, llevándose una mano a la frente.

			Elena, sin embargo, ya parecía estar más serena. La expresión de su rostro no era la misma expresión de shock que dominaba a Soledad. En cambio, sus ojos estaban clavados en Eightan, analizando cada uno de sus movimientos.

			—Doctora, escúcheme —dijo con voz firme, acercándose aún más a ella—. Esto no es ciencia. Lo que está pasando con su hijo se manifiesta más allá del laboratorio o experimento.

			—¿Qué estás diciendo? —respondió la genetista, con un tono entre la incredulidad y el enojo—. ¿Que esto es… magia? ¿Un espíritu? ¡Eso no tiene sentido!

			Elena suspiró, como si hubiera esperado esa respuesta.

			—Llámelo como quiera, pero la ciencia no tiene todas las respuestas. Eightan no es un niño ordinario.

			—¿Qué sabes de mi hijo? —preguntó, cambiando la expresión y mirando fijamente a Elena—. ¿Qué más están ocultando aquí? Quiero todas las respuestas a mis preguntas ahora, Elena. No más secretos entre nosotras.

			—Está bien, doctora, hablemos, tranquilamente, pero debemos ir a mi casa.

			—No más secretos, Elena, esto fue aterrador —agregó, abrazando a su pequeño. Sin desviar la mirada de Elena, la doctora se dirigió hacia el pasillo con su hijo—. Vayamos a tu casa, Elena, ve al auto que te llevaré, iré por unas cosas de mi hijo y las llaves, por favor, espérame sentada en el auto.

			La doctora, con cierta desconfianza de Elena, tomó un arma que se encontraba dentro de la caja fuerte de su habitación. Soledad, ahora desconfiaba de su sirvienta, por eso tomaba esa decisión. En su mente se imaginaba muchas escenas distintas, en las cuales debía proteger a su hijo, y por el momento lo más seguro, sentía ella, era tener un arma, para su protección y la de su pequeño.

			Ya estando en el auto, los tres se dirigieron a la casa de Elena. Una vez allí, pasaron los tres, tomaron asiento. La niñera de Eightan le dio unas hojas y lápices para que el pequeño se entretuviera y no prestara tanta atención a lo que estaban por hablar con su madre.

			—Elena, sin rodeos, por favor, dime todo lo que sabes de mí, de Eightan, del trabajo que hago, todo, por favor. —Tenía apoyados los codos sobre la mesa, entrelazando los dedos—. Comienza ya.

			—Tranquilícese, doctora, todo será respondido.

			Elena le explicó a Soledad que, al igual que ella, Los portadores de la chispa vieron su potencial en el ocultismo. Desde pequeña, había desarrollado un poder por el que incluso, a veces, las personas alrededor de ella sentían miedo. Podía hablar con espíritus, ver seres de otra dimensión, potenciar ciertas energías con rituales y más. Este grupo secreto le ofreció más conocimiento a cambio de trabajar para ellos cuidando del bienestar de Soledad y su hijo, y le habían otorgado también información de quiénes eran ellos, a los que debía cuidar. Sabía que Soledad era importante para el grupo de Los portadores de la chispa por su trabajo revolucionario, estaban al tanto de que la misma doctora había manipulado los genes de su hijo para poder hacer un humano perfecto. Al igual que la genetista tenía su propio laboratorio en su hogar, Elena poseía el suyo propio en su casa. Le mostró el proyecto en el que trabajaba cuando no se dedicaba al trabajo de niñera y mucama. 

			

			El proyecto consistía en poder trasladar la esencia, más bien el espíritu, de una persona a otro cuerpo, con sus propios recuerdos.

			Esto dejó sin palabras a la científica, ya que su empleada le mostró resultados con animales. Perros que se comportaban como gatos, felinos que se comportaban como ratones, gallinas croando como una rana.

			—Esto es increíble —dijo, sin disimular la cara de asombro la científica—, va más allá de la imaginación. Debo entender también cómo lo has logrado.

			Sonriendo, la niñera siguió explicando su trabajo, cómo había llegado a ese lugar, por qué le habían asignado cuidar de Soledad y Eightan, y más.

			Luego de una hora y después de una larga charla, la doctora tenía una última pregunta.

			—¿Lo ocurrido en casa hoy? ¿Volverá a ocurrir de vuelta?

			—Tranquila, doctora, eso no va a volver a pasar. Mientras estaba en el auto, limpié la energía de su hogar.

			—Debo saber, ahora, cómo interpretar aquellas palabras en mi computadora. —Cruzó los brazos, sin apartar la mirada de los animales que estaban en el laboratorio de su niñera.

			—Tranquila, ambas lo haremos.

			Mientras tanto, un ruido sordo proveniente del exterior de la casa interrumpió el momento, y ambas mujeres intercambiaron miradas rápidamente.

			—¿Esperabas a alguien? —preguntó la genetista de inmediato.

			Elena negó con la cabeza, visiblemente tensa. Caminó hasta la ventana, apartando ligeramente la cortina. Su rostro se endureció al ver dos figuras de pie frente a la entrada de su hogar. Vestían de negro. Aunque no se movían, había algo en su presencia que le pareció muy similar.

			

			—Ellos están aquí —murmuró la mucama, dándole la espalda a la ventana y acercándose rápidamente a Soledad—. Deben irse.

			—¿Quiénes son? —preguntó Soledad, sin moverse.

			—Los portadores de la chispa, deben haberse enterado de lo que pasó en tu casa. Salgan por la puerta trasera, yo los destruiré.

			—Cómo puede ser eso posible —replicó, confundida.

			Antes de que Elena pudiera explicarse, el sonido de la puerta principal retumbó en toda la casa. Habían tocado con una fuerza que resonó en las paredes. Eightan dejó de dibujar, miró hacia la entrada, con la expresión serena pero con un destello de curiosidad en sus ojos. 

			Soledad dudó por un instante, pero al ver que Elena tomaba con determinación la mano de Eightan, entendió que no había tiempo para preguntas en ese momento. La niñera tomó las llaves de su auto, abrió la puerta trasera, que conducía a un pequeño patio, y señaló un camino escondido entre la maleza.

			—Por aquí. Mi auto está estacionado a unas calles. —Elena se detuvo un momento, con una mirada que mezclaba miedo y resignación.

			—Sabemos que la genetista y su hijo están aquí —se escuchó el grito que provenía desde afuera—. Abran, debemos informarles algo a las dos.

			Al abrir la puerta, Soledad se chocó con una enorme mujer, que ya estaba ahí esperando que escapara por detrás.

			—Alto, doc… No trate de hacer nada extraño, la casa está rodeada, por lo tanto, no ponga a su hijo en riesgo. —Extendió el brazo, casi colocando la palma en el pecho de Soledad—. Solo estamos aquí para hablar.

			La doctora tuvo que descartar su plan de huida. Al pensar bien la situación, no tenía escapatoria.

			

			Soledad miró a la mujer con desconfianza, pero sabía que no tenía otra opción. Con un suspiro, asintió lentamente retrocediendo, permitiendo que la mujer entrara. Su niño, también su niñera, se quedaron detrás de ella, observando con cautela.

			—¿Qué quieren? —preguntó Soledad, tratando de mantener la calma.

			La mujer, que parecía haber tomado el rol de líder, dio un paso adelante.

			—No estamos aquí para hacerles daño. Solo necesitamos información. Sabemos lo que ocurrió en su casa, necesitamos más información detallada.

			La genetista frunció el ceño.

			—No sé de qué estás hablando.

			La mujer sonrió, y se notaba que no era una sonrisa amigable.

			—No subestime nuestra inteligencia, doc. Sabemos más de lo que cree. Y si coopera, nadie saldrá lastimado.

			Soledad respiró hondo y miró a la mujer directamente a los ojos.

			—Está bien. Les diré lo que quieren saber, pero primero, necesito asegurarme de que mi hijo esté a salvo.

			La mujer asintió.

			—Eso se puede arreglar. No intentes nada extraño. Estamos vigilando cada movimiento.

			Más tarde, después de responder varias preguntas, las personas que interrogaban a la científica y a la ocultista decidieron retirarse dejando la siguiente advertencia: 

			—No traten de esconder nada, la próxima vez habrá consecuencias.

			Luego de lo ocurrido, la niñera y Soledad descubrieron que las están observando a través de cámaras ocultas, micrófonos, lámparas led wifi, incluso sensores de movimiento, teléfonos interrumpidos, y más. 

		

	
		
			

			Capítulo 4

			
Secretos y visiones 
de lo desconocido

			Al otro día, en el trabajo, mientras la doctora hacía unos estudios, un hombre se le acercó, la saludó estrechando su mano, y mientras se presentaba, ocurrió algo inesperado.

			—Buenos días, doctora Clara Night. Es un gusto volver a verla. Y esta vez en condiciones más calmadas.

			—Disculpe, creo que se confunde con otra persona —dijo disimulando serenidad—. Mi nombre es Sol… 

			—No se preocupe, lo sé todo —interrumpió a la genetista antes de terminar—. Soy aquel hombre del hospital que se hizo pasar por su marido, estaba muy maquillado, también soy aquel que le prometió traer a su hijo cuando decidió escapar de nuestros establecimientos. Seré breve y conciso. Soy un ejecutivo líder de este grupo. Su experimento más prometedor resultó un fracaso, estoy hablando de su hijo, aunque sus avances en la combinación del ADN con nanotecnología es prometedor, es solo por eso que aún sigue aquí.

			Al quedarse sin palabras, la doctora sintió algo de pánico. El hombre frente a ella continuó hablando.

			—Sé que será mucho para asimilar, pero necesitamos su colaboración. Nosotros nos encargaremos de su hijo, para que no se sienta distraída por él. Siga ayudándonos, para garantizar la seguridad y el bienestar de ambos.

			—¿Acaso no lo estoy haciendo? —preguntó, tratando de sonar firme.

			—Sus avances en la combinación de ADN con nanotecnología son prometedores, aun así, necesitamos resultados más concretos. Los dos sabemos que no está cien por ciento comprometida. La causa sabemos cuál es, su hijo, por lo tanto, a partir de hoy enfóquese al 100, y si ve que su experimento fallido del humano perfecto está complicado, deje que nosotros nos encarguemos de su salud, no trate más de buscar opciones que no están a su alcance, como la ayuda de su sirvienta. ¿Está claro?

			Soledad asintió lentamente, sabiendo que no tenía otra opción. Mientras tanto, en su mente ya estaba planeando cómo cumplir con las exigencias para proteger a su hijo.

			Esa noche, Soledad se quedó en el laboratorio de su hogar revisando notas, experimentos y archivos. Sabía que debía encontrar una manera de avanzar rápidamente en sus investigaciones para mantener a su pequeño a salvo. La presión era inmensa, no se podía permitir fallar. De repente, escuchó un ruido en la puerta, era Elena, quien entró con una expresión preocupada.

			—Doctora, ¿está todo bien? —preguntó, acercándose.

			Soledad dudó por un momento, pero decidió seguir confiando en la niñera. Necesitaba a alguien en quien apoyarse.

			—No, las cosas están muy complicadas. Me han dado un ultimátum y no sé si podré cumplir con sus expectativas. Estos últimos tiempos he pasado por muchas complicaciones, ya se está haciendo difícil soportarlo.

			Elena comprendía la gravedad de la situación y no se había quedado de brazos cruzados en ese lapso de tiempo. Después del mensaje del más allá que habían experimentado, indagó en el significado, practicó un ritual que le ayudó a interpretar el mensaje, comunicándose otra vez con entidades desconocidas del más allá para conseguir la respuesta a eso.

			—Con el tiempo, me encariñé con Eightan —dijo Elena con suavidad en su voz—, investigué más el mensaje que vimos ese día aquí y obtuve una respuesta que la dejará más tranquila, pero solo le pido que tenga fe y crea en lo que le voy a decir a continuación.

			La científica miró a su empleada, recordó que la habilidad de Elena era muy prometedora, incluso ella, que era una mujer de ciencia, quedó sorprendida por lo que había visto aquella vez. Lo que hacía Elena estaba más allá de la explicación científica, no era fe lo que sentía, era seguridad del talento de su mucama en el ocultismo.

			—Está bien, dime, Elena, ¿cuál fue la respuesta que obtuviste?

			—El ser interdimensional que se comunicó con nosotras nos avisó que no debíamos interferir con el proceso de evolución de Eightan. Lo que le pasa a su hijo es parte de un proceso en su cuerpo, se está adaptando para mejorar su estado.

			—¿Que no me entrometa? Mi hijo no está en un buen estado de salud. ¿Me estás pidiendo que no haga nada? —dijo, poniendo una mano en su cabeza, al mismo tiempo rascándose—. Es demasiado pedir. ¿No lo crees así, Elena?

			Abrazando a Soledad, Elena colocó disimuladamente un papel en el bolsillo del guardapolvo de la científica, mientras con un tono muy bajo, le susurró que lo leyera en un lugar lejos de allí, en secreto. Siguiendo la actuación, la doctora disimuló el afecto del supuesto abrazo. 

			Al domingo siguiente, la genetista decidió llevar a su hijo al cine, con la intención de poder leer la información de aquel papel. Cuando llegaron a ese lugar, observando detalladamente si estaba siendo observada por alguien, se dirigió al sanitario con su niño, aprovechando que nadie la seguiría hasta dentro de ese sitio, y mientras Eightan hacia sus necesidades, su madre aprovechó para leer el manuscrito, que decía lo siguiente: “Doctora, Eightan debe pasar por un proceso de adaptación en su sangre, su cuerpo está asimilando un factor curativo, sus células deben pasar por este proceso de estabilización, pronto verá resultados positivos en él. No intervenga con químicos que no produce su propio cuerpo, esto puede que anule su avance. He conseguido esta información a través de un ritual que me conecta con otros seres interdimensionales, que proporcionan conocimiento solo a aquellos que pueden manipular energía cósmica como yo. Solo puedo hacer este ritual cada 6 años, y una sola pregunta puedo hacer. La formulé lo más clara posible para obtener esta respuesta. Como ya le dije anteriormente, me encariñé mucho con Eightan, es un niño muy bueno al igual que usted, sé que tomó esas decisiones porque es muy parecida a mí. Por favor, tenga fe, que todo va a salir bien”. 

			Soledad había quedado asombrada. No era una mujer de fe, pero sabía bien que Elena era experta en las prácticas ocultas. Después de ver y oír a un perro comportarse como un gato, o escuchar a una gallina ladrar como perro, no dudaba de que la habilidad de su compañera iba más allá de lo extraordinario. Al mismo tiempo, dejaba de observar a su hijo, pensando que debía hacer el sacrificio de ¿no hacer nada por él?, mientras lo veía sufrir. Era algo difícil de pedir a una madre, que no se entrometa cuando está viendo que su hijo sufre. Soledad debía hacer un gran esfuerzo, pero antes tenía que saber algo más. Debía hacer otra consulta con su empleada.

			Una vez de vuelta en su hogar, después de haber disfrutado una salida con su hijo, la doctora llamó a su empleada, con el fin de comunicarle que el lunes entraría más temprano a trabajar, dado que debía estar más comprometida con el proyecto de ADN y nanotecnología, por el bien de su hijo. 

			Al otro día, temprano, Soledad le explicó a Elena cuál era su idea. 

			—Buenos días, Elena, espero que estés bien. A partir de hoy, este será el horario de trabajo, necesito avanzar en el proyecto de la empresa, como me lo habían dicho, necesitan ver más avances y también me ayudará a no estar pendiente de Eightan. Sabemos que su salud no es buena, pero sé que tú estarás ahí para él. No quiero entrometerme en tu trabajo, sé que lo cuidas muy bien, confío en ti, en lo que sabes y haces, estoy asombrada con tu trabajo, me gusta ver cómo las personas adquieren ese interés por su profesión. Luego, cuando vuelva de mi trabajo, apreciaré escuchar cómo estuvo todo por aquí.

			Elena, algo sorprendida pero reaccionando rápido a las palabras de la científica, no dudó en contestar, tranquila y fluida.

			—No se preocupe, luego le voy a comentar todo lo que necesite saber de mí. Su hijo está en buenas manos, de nada debe preocuparse —dijo asintiendo con la cabeza. 

			En la noche, la científica volvió a su casa, y fue recibida por la niñera con una taza de té. Esta le dio los detalles del día de su hijo, y luego de eso, Soledad, sin perder tiempo, saludó a su empleada con un abrazo, haciendo la misma maniobra que había hecho Elena con ella, escondiendo un papel en uno de los bolsillos de su saco. Acto seguido, le entregó una nota. 

			—Estos son los nuevos horarios de trabajo, y más detalles de los cuidados de mi pequeño, debido a que voy a estar más en el laboratorio de la empresa. Son algunos detalles para los cuidados especiales de Eightan, por sus problemas de salud.

			Cuando la empleada se retiró, notó las pistas ocultas que le había dado Soledad, y esta se fue a su trabajo.

			

			Más tarde, al ver la nota que la doctora había dejado en el bolsillo del saco que traía puesto, Elena vio que estaba escrito lo siguiente: “Ayuda a mi hijo, si es posible con alguna magia que calme el sufrimiento. No puedo entrometerme con ciencia, pero el que nos entregó el mensaje no mencionó la magia, por favor, lo pido como una madre desesperada que no sabe qué hacer a esta altura. Te lo recompensaré, necesitamos tu ayuda”.

			Luego de leer esta nota, Elena inmediatamente comenzó a investigar acerca de rituales desconocidos de sanación. En el transcurso de unos días, Elena logró encontrar tres rituales y un conjuro, que ayudarían a Eightan a no sufrir tanto, incluso uno de ellos prometía sanación inmediata.

			Llevó a su laboratorio pequeñas muestras del ADN de Eightan, tales como uñas cortadas, pequeños mechones de cabello, incluso Elena se las ingenió para sacar muestras de sangre que Soledad dejaba a propósito para que la niñera las pudiera llevar. Elena practicaba rituales, hechizos, embrujos, hasta lograr llegar al resultado de conseguir esos tres rituales y el conjuro para lograr que Eightan pudiera estar bien.

			Los días pasaban, el hijo de Soledad seguía sufriendo dolores; Elena ya había probado los tres rituales, sin obtener resultados positivos. Ninguno de ellos lograba calmar el sufrimiento del niño, solo quedaba por probar un viejo conjuro. Luego de obtener el permiso de la madre para utilizarlo, la niñera comenzó.

			Preparó los matariles, el lugar, y mientras oraba, Elena creó un entorno mágico. Eightan dormía en su cómoda cama, y la niñera, desde su laboratorio en su propio hogar, se dispuso a comenzar la invocación de fuerzas sobrenaturales.

			A continuación, inició los actos mágicos ceremoniales. En ese punto, Elena ofreció uno de sus experimentos más importantes que tenía al alcance, como ofrenda a las fuerzas del más allá. Mientras, en la casa de la doctora, ya estando atenta a la hora gracias a un aviso secreto de su empleada, Soledad estaba pendiente de su pequeño, que comenzaba a sentirse incómodo. Su madre lo notó y trató de consolar el sufrimiento abrazando al niño, que parecía soportar menos la incomodidad de su confortable cama, pero pronto se notaría que algo lo estaba molestando.

			El hijo de Soledad llevaba días sin tratamiento médico. Esto causaba que estuviera de mal humor, no comiera, y se sentía mal con él mismo. Los últimos dos días el niño los había pasado acostado en su cama, dado que no tenía muchas fuerzas gracias a la poca alimentación. Su madre, ya desesperada, después de tenerlo abrazado y ver cómo empeoraba, sin ser creyente en religiones o en cultos, pidió a gritos ser escuchada por alguna deidad para que su hijo no sufriera más dolor. 

			Mientras tanto, Elena hizo el cierre del conjuro, dando solemnidad a la cláusula del acto y disolvió el entorno mágico. Al mismo tiempo que terminaba todo, en la habitación de Eightan Soledad terminaba su pedido desesperado, pidiendo ayuda a gritos, y en el momento de terminar la oración, su pequeño se calmó instantáneamente. Elena terminó el conjuro con precisión, en su pequeño laboratorio, donde apenas unas velas, además de unos símbolos trazados a mano, iluminaban la penumbra. Cada movimiento fue calculado, cada palabra susurrada con firmeza, sin mostrar el menor rastro de miedo. Como estudiosa del esoterismo, ella conocía los riesgos, por tanto, su enfoque era absoluto. Sabía que el conjuro debía ser lo suficientemente sutil para no levantar sospechas, pues sentía la presión de ojos invisibles sobre sí misma.
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¢Qué ocurre cuando la ciencia cruza los limites de la creacion...
y despierta algo mas alla de lo humano?

Clara Night es una brillante genetista con una ambicién tan grande
como su talento: crear al ser humano perfecto. Pero en un mundo donde
lo excepcional es vigilado, lo que hace esta prohibido. Utilizando su
propio cuerpo, ADN de miiltiples especies y tecnologia de punta, Clara
gesta en secreto a Eithan, un hijo nacido de la ciencia... y del desafio a
las leyes naturales.

Perseguida por la justicia y por una organizacion secreta conocida
como Los Portadores de la Chispa —una entidad ancestral que manipu-
la los hilos ocultos del mundo—, Clara desaparece bajo una nueva
identidad. Pero su fuga no impide que lo inexplicable comience a mani-
festarse. Eithan nace con habilidades extraordinarias y, cuando la
ciencia no basta para salvarlo, su madre debe acudir a lo esotérico,
liberando fuerzas que no entiende del todo.

Mientras los limites entre la ciencia, la magia y la conciencia comienzan
a difuminarse, Eithan se ve atrapado entre su humanidad y su destino.

Una novela cargada de suspenso, poder y revelaciones, El gen de la
chispa es el comienzo de una saga en la que la creacion, la identidad y
el libre albedrio colisionan con la historia secreta del universo.
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